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Capítulo 1


     


     


    —¿Qué te parece, Charlotte? ¿Te gusta? —me pregunta Lolo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Pues… pues… —balbuceo.


    No sé qué decir. El vestido que Karl Ludolff, diseñador e íntimo amigo de Lolo, ha diseñado para mi boda es, simplemente, horroroso y no parece un vestido de novia, sino el de una actriz de cine porno o el de una burbuja de las del anuncio de Freixenet.


    La tela de color plateado zigzaguea alrededor de mi cuerpo como si se tratara de una enorme serpiente, dejando la mayor parte de la piel a la vista entre los zig-zags, que están unidos por un tul transparente.


    Temo decirle a Lolo lo que pienso porque ha puesto toda la ilusión en mi boda y en este vestido. Y, también, porque confía plenamente en su amigo Karl, cuyo verdadero nombre es Paco Utrera, aunque esa es otra historia. Pero Lolo y yo somos amigos y debo ser sincera con él a pesar de que es muy posible que hiera sus sentimientos.


    —¡Es horrible! —exclamo, y me llevo la mano a la boca como si acabase de decir un pecado inconfesable.


    —¿Qué acabas de decir, Charlotte? —pregunta él en voz baja, pronunciando cada sílaba muy despacio.


    —Este vestido es… es… No tengo palabras para describirlo, o quizá tenga demasiadas. Horroroso, abominable, atroz, horripilante…


    —¡Cállate! —me ordena estirando la mano hasta situarla sobre mis labios—. No es necesario que sigas.


    —Pero si apenas me cubre los pezones —farfullo porque Lolo aún tiene la mano sobre mi boca.


    Me doy media vuelta, quedándome de espaldas a él, con la intención de que eche un vistazo a mi trasero, que puede apreciarse perfectamente entre el zigzagueo de la tela plateada.


    —No puedo ir así vestida el día de mi boda.


    —Es un vestido divino, nena. Divertido, original, exquisito y glamuroso entre otros muchos adjetivos. No estarías pensando que ibas a ir vestida como una novia cualquiera, ¿verdad?


    No sé que me da más miedo si la pregunta o responder algo que no sea de su agrado. Tenía que haber previsto algo así, he visto los desfiles de Karl y conozco los gustos de Lolo, ¿cómo he podido pensar que juntos diseñarían un sencillo vestido de novia?


    —¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo un vestido… normal? Jorge y tú llevabais smoking el día de vuestra boda, eso es normal, ¿no?


    —Yo llevaba corbata y chaleco azul turquesa, Charlotte, entre otros detalles que por lo visto no supiste apreciar, pero ahora eres tú quien va a casarse y Karl ha diseñado en exclusiva para ti este maravilloso vestido.


    —Y se lo agradezco, de verdad, pero no es esta la idea que tenía de un vestido de novia —digo mirándome de nuevo en el espejo— .Por cierto, deberíamos llamarle Paco, Karl suena…


    —¿Crees que Paco Utrera sería buen nombre para un diseñador de fama internacional? —me interrumpe—. Estaría bien para un torero o incluso para un cantante de rap, Charlotte, pero no para un hombre que pretende ganarse la vida diseñando ropa.


    —De acuerdo, quizá tengas razón en cuanto al nombre, pero no en lo referente a este vestido y no pienso ponérmelo para casarme con Pablo. ¿Qué pensarían sus padres? —le pregunto—. Su madre me odia, cree que soy poca cosa para su único hijo y que debería aspirar a algo más.


    —Charlotte, eres tan dramática… Pues claro que su madre te odia, a ti y a cualquiera que pretenda casarse con su hijo, es algo normal en una madre. —Lolo se encoge de hombros y se coloca a mi lado— Mírate, nena, estás, simplemente, divina.


    Intento verme a través de los ojos de Lolo, pero lo único que veo es un vestido, de muy mal gusto, que deja a la vista más de lo que tapa y que resulta muy poco apropiado para una dulce y beatífica novia.


    —Lo siento, Lolo, pero no estoy divina —respondo volviéndome hacia él—. Quiero ser una novia normal, de apariencia dulce y serena y no de actriz porno. Lamento las molestias que se ha tomado Karl, pero no puedo vestirme así para casarme.


    —Está bien, hablaré con él —me dice en tono neutro—. Y ya que lo tienes tan claro, ¿podrías describirme ese vestido que tienes en mente?


    —¿No vas a gritarme? —pregunto sorprendida.


    —Tú eres la novia, Charlotte, y a ti te corresponde elegir el vestido.


    —Me gustaría algo sencillo, de corte medieval, como esos…


    —¿Has dicho medieval?


    —Sí, eso he dicho.


    —¿Qué me dices de tu larga melena roja trenzada y diminutas flores blancas diseminadas por ella?


    —Eso sería genial —sonrío.


    —Charlotte, me has decepcionado.


    —Pero…


    —Nada de peros, tienes un gusto horrible, siempre lo he sabido, pero creía que habías aprendido algo en todo este tiempo que llevamos siendo amigos —me dice moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Me haces creer que tengo algo que decir en todo esto cuando en realidad tú ya has tomado una decisión, ¿no es así? —le digo indignada, y siento unas enormes ganas de arrancarme el vestido de víbora y tirarlo por la ventana.


    Lolo es un gran estilista. Él y su marido Jorge, que es fotógrafo, son dos profesionales que todas las agencias de publicidad se rifan y en sus agendas no hay un solo hueco hasta dentro de al menos un año, pero cuando se trata de mí Lolo es capaz de tomar las peores decisiones. No es la primera vez que esto sucede y mucho me temo que no será la última.


    —¡Quítate el vestido! —ordena Lolo—. Karl y yo trabajaremos en un nuevo diseño.


    —¿Podré dar mi opinión o debo sentarme a esperar vuestra próxima ocurrencia? Tal vez lo siguiente sea un par de cocos para tapar los senos y una hoja de parra para…


    —Charlotte, a veces eres una maleducada. Yo me encargaré personalmente de tu vestido y el día de la boda serás la novia más glamurosa y perfecta que jamás puedas imaginar.


    —Supongo que podré verlo y comprobarlo por mí misma antes casarme.


    —Por supuesto, nena —me dice en tono condescendiente—. Y mientras te cambias de ropa voy a por una botella de champán.


    —¿Qué celebramos?


    —Nada, Charlotte, pero o me emborracho o tú y yo pasaremos a palabras mayores.


    Veo a Lolo salir del dormitorio y me quedo un rato frente al espejo pensando en todas las cosas que han sucedido desde que Pablo y yo decidimos casarnos. En cuanto Lolo se enteró de la noticia se emocionó muchísimo y sin decirle nada comenzó con los preparativos haciendo y deshaciendo a su antojo. He aceptado cosas increíbles para no decepcionarle, cosas que jamás se me habrían ocurrido, como fuegos artificiales a media noche que dibujen el nombre de Pablo y el mío en el cielo, una coctelería acrobática, una máquina de burbujas de jabón en lugar del tradicional lanzamiento de arroz y otras muchas ideas descabelladas con las que me estoy volviendo literalmente loca. Pero en cuanto al vestido hay unos límites que no estoy dispuesta a traspasar y este vestido es uno de ellos


     


     


    De vuelta a casa aún voy pensando en mi conversación con Lolo. Afortunadamente, adoro mi barrio situado en el centro de Madrid, muy cerca de la puerta del Sol, y siempre me pone de buen humor pasear por sus concurridas calles.


    Como cada noche, Pablo está en la cocina haciendo la cena. Lleva puesto un delantal azul que combina perfectamente con sus ojos, una camisa blanca remangada hasta los codos y un pantalón gris oscuro. Hace ya más de un año y medio que estamos juntos, pero aún siento como me palpita el corazón al mirarle y no puedo dejar de pensar en la suerte que tuve cuando nuestros caminos se cruzaron aquella terrible mañana de verano en la que mi vida era un auténtico caos.


    Durante todo este tiempo he aprendido a interpretar su miradas, sus gestos y sus silencios y he podido comprobar que, tal y como pensaba, es generoso, inteligente y divertido, además de guapísimo. Tanto que no me canso de mirarle y cuando pienso en él no puedo dejar de suspirar. Y, por si todo eso no fuese suficiente, es un experto cocinero, algo con lo que no contaba y que hace que mi ajetreada vida sea mucho más sencilla.


    Pablo está picando verduras sobre la tabla de madera y cuando levanta la vista y nuestros ojos se encuentran, su cara se ilumina con una sonrisa y pienso en lo mucho que me gusta regresar a casa desde que estamos juntos.


    —Hola, cariño —me saluda dándome un apasionado beso que me deja sin respiración—¿Qué tal tu cita con Lolo?


    —Ha sido horrible y decepcionante a partes iguales —respondo—. El vestido es… es… No tengo palabras para describirlo y aunque Lolo me ha asegurado que no estaba enfadado sé que lo está.


    —Ahora siéntate y relájate —me dice mientras me sirve una copa de vino blanco—. Lolo solo quiere ayudar y para él lo más importante es que tú estés contenta.


    —Ya no sé qué pensar. Karl o Paco o como sea que se llame, ha diseñado un vestido muy poco apropiado para una novia, deja a la vista más de lo que tapa y lo peor es que a Lolo le gusta —le explico con una mueca de desagrado mientras me siento en una banqueta junto a la encimera.


    —A veces Lolo es demasiado creativo, pero acabará entrando en razón y si ese vestido no te gusta, él y su amigo diseñarán uno que encaje con tus preferencias.


    —Yo no estaría tan segura. Aún recuerdo cuando me obligó a vestirme como un mamarracho para mi cita con Hugo. Es tan cabezota…


    Pablo se coloca detrás de mí, posa las manos sobre mis hombros y comienza a masajearlos. El contacto de sus manos sobre mi cuerpo consigue relajarme y cierro los ojos exhalando un largo suspiro.


    —¿Te gusta? —me susurra al oído.


    —Mmmmmmmmmmmmm.


    Pablo me da un beso en el cuello y me estremezco al sentir sus labios sobre mi piel desnuda. Son estos momentos por los que merece la pena todo el estrés que últimamente me está generando la boda y mis continuas peleas con Lolo.


    Al principio, nuestra relación estuvo llena de malentendidos y situaciones surrealistas debido en gran medida a Hugo, mi ex novio, a mis miedos y a la difícil situación que atravesaba cuando nos conocimos, pero una vez que todo se aclaró y decidimos que había llegado el momento de irnos a vivir juntos, descubrimos que encajábamos perfectamente en todos los sentidos y que estábamos mejor juntos que separados.


    Cuando sus manos descienden por mi espalda hacia la cintura y se cuelan bajo mi camisa, el deseo y el placer que experimento erizan mi piel y consiguen que deje la mente en blanco.


    —Deberíamos cenar primero —dice Pablo haciéndome girar hacia él—. Siento decir esto, pero esta semana hemos tomado la cena fría en tres ocasiones.


    —Yo no tengo la culpa de ser tan deseable —bromeo.


    Le rodeo con los brazos y le atraigo hacia mí. Nuestros rostros quedan muy cerca y solo unos pocos centímetros separan nuestros labios. Pablo tiene razón, deberíamos cenar y dejar lo demás para después, pero me cuesta separarme de él y antes de hacerlo acerco mis labios a los suyos buscando un pequeño premio de consolación.


    —Cenemos —consigo decir apartándome de él—. Te ayudaré a cortar esas verduras.


    Pablo no dice nada, pero va a por un delantal que me ayuda a ponerme mientras cojo un cuchillo e intento concentrarme únicamente en cortar las verduras que tengo delante. Sé que si le miro y nuestros ojos vuelven a encontrarse terminaré tirando por la borda mi escasa fuerza de voluntad y la cena volverá a enfriarse o a quedarse a medio hacer.


    Me consuelo y sonrío al pensar que solo son las nueve y aún nos queda toda la noche por delante.
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    —¡No te creo! —exclama Marga, y no puede evitar soltar una carcajada.


    —¿No me crees? —le pregunto a mi amiga con la boca abierta por la sorpresa.


    —Es imposible que Lolo tenga mal gusto. Solo tienes que mirarme a mí —dice girando sobre sus altos y finísimos tacones—. Desde que se hizo cargo de mi vestuario soy una mujer nueva y, aunque esté mal decirlo, me siento más segura de mí misma y mejor que nunca. ¿Te acuerdas de cómo era antes de conocerle?


    Marga es una de mis mejores amigas y mi socia en la empresa de decoración y diseño que creamos hace más de un año y medio. Nos conocimos en JP Gestión, donde ambas trabajábamos antes de que me despidieran, y por aquel entonces era una mujer anodina, que vestía trajes sastre de color gris y que no estaba contenta con su vida. Una persona muy diferente de la que ahora tengo delante, alegre, glamurosa y feliz.


    Estamos tomando café en la oficina, en el pequeño rincón que hemos acondicionado para desayunar, comer e, incluso, cuando hay mucho trabajo, cenar. No es gran cosa, pero es lugar muy acogedor y en muy poco espacio dispone de todo lo necesario.


    —Sé que crees que Lolo es un gurú de la moda, pero te aseguro que lo que te he contado es completamente cierto y que ese vestido de novia es abominable. Ni siquiera es blanco —le aseguro a Marga.


    —Deberías relajarte y darle un voto de confianza. Ese hombre tiene magia y hará todo lo posible por hacer realidad tus sueños. Te adora y haría cualquier cosa por hacerte feliz.


    —Lo sé, Marga, pero cuando se le mete algo en la cabeza no hay manera de convencerle de que está equivocado. ¿Me imaginas vestida como… como un zorrón el día de mi boda con Pablo?


    —Ja, ja, ja —ríe de nuevo—.Lolo es muy cabezota, tienes razón, pero también es adorable y un profesional de los más prestigiosos que hay en su campo, así que yo en tu lugar no me preocuparía demasiado.


    —Si no hubiese visto ese vestido pensaría lo mismo que tú, pero créeme cuando te digo que esta vez ha traspasado todos los límites.


    Marga se sirve una taza de café y, después, se sienta frente a mí mientras remueve una y otra vez el oscuro líquido intentando que la sacarina se disuelva.


    —No te preocupes más, Carlota, tienes muchas cosas de las que ocuparte y tenemos mucho trabajo. Sabes que voy a ayudarte en todo lo que pueda, pero no deberías perder el tiempo en algo que Lolo conseguirá solucionar.


    —Está bien, tienes razón, estoy demasiado estresada y a veces creo que Pablo y yo deberíamos habernos fugado a una isla desierta con un par de testigos y alguien que oficiara la boda en lugar de organizar algo tan fastuoso.


    —Algunas personas no os lo habrían perdonado. Pablo y tú sois hijos únicos y vuestros padres se merecen disfrutar de ese día junto a vosotros —me dice Marga, la voz de la razón y mi conciencia.


    —¿Crees que soy una neurótica?


    —Creo que estás nerviosa porque tú y Pablo vais a dar un paso muy importante en vuestra vida, pero estáis enamorados y tenéis la suerte de contar con muchas personas que os quieren.


    —Entonces, piensas que soy egoísta.


    —Carlota, tienes que relajarte. Solo eres una mujer enamorada que tiene que organizar una boda, así que quizá estés un poco neurótica, pero todo pasará, te lo aseguro, y volverás a ser la misma persona de siempre —me anima mi amiga.


    —Su madre me odia.


    —¿Cómo va a odiarte? Apenas te conoce, aunque sé que algunas madres pueden ser muy protectoras con sus hijos. Es una tendencia natural.


    —¿Protectoras? Te aseguro que esa mujer me odió nada más verme, deberías haber escuchado la cantidad de comentarios malintencionados que hizo sobre mí cuando fuimos a pasar la Navidad. Me odia y no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Por eso no quiero darle más motivos para reafirmarla en su actitud. Ese vestido sería mi sentencia de muerte.


    —¿Por qué no comemos juntas? Tengo que ir a visitar a un cliente y aún tengo que preparar algunas cosas, pero podemos seguir hablando después.


    —De acuerdo —le digo poniéndome en pie—. Será mejor que yo también me ponga manos a la obra. Al menos el trabajo no nos falta.


    —Cada vez que pienso que aún podría estar trabajando en JP Gestión me estremezco. No sé cómo pude soportarlo durante tantos años —dice pensativa—. Nos vemos a la hora de la comida.


    Marga me deja sola y pienso en todo lo que ha sucedido durante el último año y medio. Han cambiado muchas cosas desde entonces, pero todo ha sido para mejor y no me arrepiento de ninguna de las decisiones que he tomado desde entonces porque ahora soy yo quien lleva las riendas de mi vida.


    Voy a mi despacho y enciendo el ordenador para sumergirme en el trabajo. Durante un rato me olvido de todo, también de la boda y de la cantidad de cosas que aún quedan por hacer, hasta que la notificación de un nuevo correo electrónico llama inmediatamente mi atención al ver el remitente. No sé si quiero leerlo y, durante unos minutos, me debato entre abrirlo o enviarlo a la papelera, pero, como siempre ocurre, mi curiosidad es más fuerte que el rechazo y vuelvo a caer en las redes de América, mi ex mejor amiga y la causante de muchos de mis desvelos del pasado.


     


    De: América Sostres


    Para: Carlota Ruiz de Nalón


    Asunto: Tenemos que vernos


    Carlota, es necesario que nos veamos. No te lo pediría si no fuese de vital importancia, pero ha ocurrido algo y quiero que lo sepas antes de tomar medidas drásticas. Me consta que te hice daño y que no me comporté contigo como una verdadera amiga, pero ahora necesito tu ayuda.


    Por favor, llámame cuanto antes.


     


    Leo el correo un par de veces con la boca abierta. América y yo no tenemos nada de qué hablar, hace mucho tiempo que no tenemos contacto y creo que soy la persona menos indicada a la que recurrir en busca de ayuda.


    Antes era mi mejor amiga y la persona en la que más confiaba, pero todo eso acabó cuando se largó con mi novio sin darme ninguna explicación y descubrí que hacía meses que ambos mantenían una relación a mis espaldas. Tras aquello perdí el trabajo, estuve a punto de perder mi casa y aunque finalmente todo se solucionó gracias a las decisiones que tomé y al apoyo de Lolo, Pablo, Marga y el resto de mis amigas, nunca podré olvidar el daño que ella y Hugo me causaron.


    La razón me dice que no debo llamarla, pero está esa otra parte que me dice todo lo contrario y, finalmente, dejándome llevar por un impulso, cojo el teléfono y marco su número.


    —Soy Carlota —digo con tono serio en cuanto descuelga el teléfono.


    —Necesito hablar contigo —dice ella ahorrándose el saludo y la buena educación, algo que, por otra parte, jamás ha tenido.


    —Ya estás hablando conmigo, aunque después de todo lo que ha pasado entre nosotras no sé por qué te he llamado.


    —No es algo de lo que podamos hablar por teléfono.


    —América, no tengo tiempo de…


    —Te aseguro que lo que tengo que decirte te interesa —me interrumpe.


    —Nada que esté relacionado contigo puede interesarme.


    —¿Crees que recurriría a ti si no fuese de tu incumbencia? —me pregunta con chulería.


    —No sé qué responder. Hubo un tiempo en el que creí conocerte y después me di cuenta de que estaba equivocada.


    —Carlota, te aseguro que es importante que hablemos —dice con voz suplicante—. Por favor.


    —Está bien, pero no tengo mucho tiempo, así que te agradecería que vinieses a mi oficina. —Suspiro, y casi me arrepiento de inmediato.


    —Estaré allí en media hora.


    Media hora parece poco tiempo, pero a mí se me hace larguísima. El reloj parece haberse parado y cuento los minutos y los segundos que pasan hasta que América aparece. Está igual que siempre, su mal gusto no ha cambiado y queda patente en su jersey Animal Print fucsia y negro que hace juego con sus zapatos de salón, en los enormes aros dorados que cuelgan de sus orejas, en su pelo que parece un estropajo de un indefinido color rubio-rojizo y en esa manía de mascar chicle con la boca abierta. Pero no ha venido a hablar de moda, así que tomo una bocanada de aire y me preparo para enfrentarme a ella.


    —Habla —le digo con impaciencia.


    —Estoy embarazada —me dice a bocajarro sin ni siquiera saludarme antes.


    —¿Tengo que darte la enhorabuena? —pregunto enarcando una ceja—. No entiendo qué hayas venido hasta aquí para contarme algo que, evidentemente, no me interesa en absoluto.


    —Es posible que no te interese saber que estoy embarazada, pero tal vez sí saber quién es el padre.


    —¿Por qué iba a querer saber quién es el padre? —le digo poniéndome en pie—. Mira, América, no sé por qué has venido, pero te agradecería que no te andes por las ramas y que me dijeras de una maldita vez lo que sea que hayas venido a decirme.


    —El padre del bebé es Javier.


    —¿Quién es Javier? —pregunto confusa, pero inmediatamente la maquinaria de mi cerebro se pone en marcha y empiezo a encajar las piezas. Los músculos de todo mi cuerpo se tensan, una oleada de indignación me invade y siento deseos de arrancarle a América todos y cada uno de los pelos de su cabeza—. ¿Pretendes hacerme creer que Javier, el novio de Ana, es el padre de tu hijo?


    —Sí, eso es —responde con una sonrisa de suficiencia—. Y antes de que digas nada más tengo pruebas.


    Nunca he sido una persona violenta, así que me cuesta trabajo aceptar que esa persona que desea coger a América del tupé y zarandearla se trate de mí, y que me cueste controlarme.


    Ana es una de mis mejores amigas, Javier y ella llevan meses trabajando con Marga y conmigo. Se conocieron aquí y son una de las parejas más felices que he conocido en toda mi vida. Es imposible que América conozca a Javier, es imposible que sepa que es el novio de Ana y es imposible que sepa nada de nuestras vidas porque hace meses, muchos, que ni mis amigas ni yo tenemos relación alguna con ella.


    —¿Cómo eres capaz de inventarte una cosa como esa? Hubo un tiempo en que Ana también era tu amiga y no entiendo qué te ha hecho para que intentes dañarla de una forma tan rastrera. ¿No es suficiente con el daño que me hiciste a mí?


    —¿Crees que me inventaría una cosa así? Yo no pretendía que esto sucediera, cuando conocí a Javier no sabía que era el novio de Ana y cuando lo descubrí ya era demasiado tarde.


    —Tú nunca haces nada por casualidad. Eres la persona más fría y calculadora que conozco —la acuso—. Enséñame esas pruebas.


    América saca el teléfono móvil del bolso y la observo mientras desliza el dedo por la pantalla durante un rato, hasta que parece encontrar lo que está buscando y gira el teléfono hacia mí mostrándome una imagen en la que aparecen dos personas besándose en la puerta de una conocida discoteca. Está claro que una de ellas es mi ex amiga, no creo que haya dos personas en el mundo con un gusto tan chabacano en el vestir, pero el rostro de la otra persona queda oculto baja la mata de pelo de ella impidiendo que sea reconocible.


    —Si esa es la prueba de que Javier es el padre de…de… Será mejor que te vayas —le pido.


    —Te digo que ese hombre es Javier. ¿Por qué iba a mentirte?


    —¿De verdad acabas de preguntarme eso? No te creo. Esa fotografía no prueba nada y es bastante sospechoso que justo en el momento que, supuestamente, besabas a Javier alguien estuviese haciendo una fotografía.


    Empiezo a impacientarme. Javier está trabajando a pocos metros de mi despacho y Ana ha salido porque tenía que ir a hacer unas gestiones al banco, pero no tardará en volver y lo primero que hará será pasar a verme para decirme que ya ha regresado. No creo a América, sé que es una mentirosa y que no dudaría en hacernos daño si pudiera. Y tampoco creo que Javier, que está muy enamorado de mi amiga, fuese capaz de besarse en la puerta de una discoteca con cualquiera que pasara por allí.


    —¿Qué importancia tiene quién hiciera la foto?


    —¡Claro que importa! —exclamo indignada—. Has venido hasta aquí para acusar a Javier, alguien a quien conozco y por quien pondría la mano en el fuego, de haberse acostado contigo y haberte dejado embarazada, y esa prueba irrefutable que dices tener es una fotografía que no demuestra nada y que, evidentemente, no has podido hacer tú. ¿Quieres que crea que todo esto es una casualidad?


    —La fotografía la hizo una amiga, pero eso ahora no importa, yo ni siquiera sabía que la había hecho hasta hace un par de días.


    —Dime, ¿se trata de algún tipo de juego? —Paseo impaciente detrás de mi escritorio e intento no mirar a América para que no me entren ganas, otra vez, de arrancarle el tupé—. No sé cómo te atreves a difamar a una persona que mantiene una relación con alguien que también ha sido amiga tuya. Nunca pensé que llegarías a caer tan bajo.


    —Si he venido hasta aquí has sido porque pensaba que podría hablar contigo y encontrar una solución antes de hablar con Ana —me dice con rostro serio, pero el brillo malévolo de su mirada no consigue engañarme.


    —¿Contárselo a Ana? ¿Te has vuelto loca de remate? —siseo porque no quiero gritar y alertar a Javier—. No voy a permitir que destruyas la vida de dos personas maravillosas porque la tuya sea una mierda.


    —Mi vida no es una mierda —replica llena de rabia—. Te aseguro que el de la fotografía es Javier, preguntémosle a él si no me crees. Pasamos una noche juntos y el resultado es que estoy embarazada.


    —Supongamos que te creo, ¿cómo sabes que ese bebé es de Javier y no de otro?


    —Porque no he estado con nadie más desde entonces —me explica encogiéndose de hombros.


    —¿Qué es lo que quieres de mí?


    —No voy a tener el bebé y necesito dinero para deshacerme de él.


    —¿Me estás pidiendo dinero? Tú tienes trabajo, tienes una peluquería y…


    —Las cosas no me van demasiado bien, apenas tengo lo suficiente para sobrevivir y está claro que a ti te sobra —me interrumpe.


    —Ja, ja, ja. ¿Crees que me sobra el dinero? —No puedo evitar soltar una sonora carcajada, aunque en realidad mi opción favorita sigue siendo tirarla del tupé hasta arrancárselo—. A eso se le llama chantaje, América, y no sé por qué crees que voy a dejar que tú me chantajees. Además, ya te lo he dicho, eso fotografía no demuestra nada.


    —Está bien, tú lo has querido. —América busca de nuevo algo en su teléfono mientras espero sintiéndome cada vez más impaciente—. Aquí tienes la prueba.


    Le arranco el teléfono de las manos y miro la pantalla. Se trata de un video, solo tengo que darle al play y empezará a reproducirse, pero dudo unos instantes y noto como mi pulso tiembla antes de decidirme.


    —¿No vas a verlo? —me pregunta dibujando una estúpida sonrisa en su rostro que deja ver el chicle que lleva aún en la boca.


    No respondo y doy al play. Quiero perderla de vista cuanto antes y no se va a marchar hasta que consiga lo que quiere.


    Las imágenes muestran a un hombre que sin duda es Javier, a menos que tenga un hermano gemelo o un doble que se haga pasar por él, hablando con América. Parecen bastante relajados y hasta sonríen. Ella se pone de puntillas, le dice algo al oído y él suelta una carcajada. A continuación se besan y aprieto el teléfono entre mis manos deseando poder convertirlo en polvo. La escena acaba cuando ambos dan media vuelta y se marchan.


    No sé qué decir, ni qué pensar. La fotografía no mostraba nada, pero en el video se ve claramente como se besan y ya no puedo pensar que es algo que América se haya inventado. Sin embargo, sigo sin creerla. Tiene que haber algún tipo de explicación para ese beso, estoy segura.


    —Esto no demuestra que estés embarazada y tampoco que Javier sea el padre. Te recuerdo que para quedarse embarazada hace falta algo más que un beso.


    —Tengo prisa, Carlota, piénsalo y me llamas cuando decidas lo que vas a hacer —dice abriendo la puerta—. Espero que sepas que si tú no estás dispuesta a ayudarme tendré que recurrir a otras personas. —Y hace hincapié en las dos últimas palabras para dejarme claro a qué personas se refiere.


    Cuando América se va mi frustración y mi ira van en aumento. Conozco a Javier y sé que no sería capaz de hacer algo que pudiese herir a Ana. Llevan más de seis meses viviendo juntos, los veo cada día y sé que son completamente felices. Pero también conozco a América, fuimos amigas durante muchos años, y es una persona egoísta y envidiosa que nunca me perdonará que haya conseguido rehacer mi vida. Además, he visto el video y no deja lugar a dudas. Se trata de Javier y estaba besando a América.


    Le envió un mensaje a Marga para cancelar nuestra cita para comer y le pido que se reúna conmigo en el mesón «El pescaíto» a las ocho de la tarde. Después cito allí al resto de mis amigas e intento volver a concentrarme en el trabajo, aunque no lo consigo. América me ha estropeado el día y necesito el sabio consejo de mis amigas.


     


     


    —¿Por qué no ha venido Ana? —pregunta la suspicaz Bea.


    —Porque lo que quiero contaros es un tema delicado que tiene que ver con ella y antes de de hacer nada necesitaba pediros consejo —respondo girando sobre la mesa el pie de la copa que sostengo entre las manos.


    —¿Ha pasado algo que yo no sepa? —pregunta Marga.


    —No, bueno, en realidad sí, pero no tiene nada que ver con el trabajo.


    —¿No os habréis peleado? —Silvia parece preocupada y creo que ha llegado el momento de contarles lo sucedido.


    —Será mejor que os lo cuente —comienzo a decir—. América se ha puesto en contacto conmigo esta mañana por e-mail y me ha pedido que la llamara. Pensaréis que estoy loca, pero sí, la he llamado y ante su insistencia la he citado en mi despacho. No tenía ni idea de lo que iba a contarme, la verdad, pero… —Hago una pausa para tomar aire y veo que mis amigas me miran con impaciencia, instándome a continuar—. Me ha dicho que estaba embarazada y me ha asegurado que el padre del bebé es Javier, el novio de Ana. He pensado que…


    —¿Javier? Pero eso no puede ser. Javier está enamorado de Ana y él nunca, nunca, haría una cosa así —me interrumpe Marga.


    —Es una zorra mentirosa —dice Bea—. Yo la habría echado con una buena patada en el culo.


    —Yo tampoco la he creído al principio, pero me ha dicho que tenía pruebas.


    —¿Qué tipo de pruebas? —pregunta Silvia.


    —Primero me ha enseñado una fotografía en la que aparecen dos personas besándose. Una es ella, no me cabe la menor duda, pero no se ve la cara de él. Después, cuando le he dicho que una fotografía no demostraba nada, me ha enseñado un video y, lamento tener que decir esto, ahí he visto con mis propios ojos como Javier y América se besaban. Al final se les ve marchándose juntos —explico—. El problema es que me ha amenazado con contárselo a Ana y me ha pedido dinero para deshacerse del bebé.


    —No deberíamos precipitarnos, todas conocemos a América y muestre lo que muestre ese video no significa que esté embarazada de Javier. Quizá ni siquiera está embarazada —opina Silvia.


    —Lo sé, pero…


    —Deberías haberle pedido a Ana que viniera, ella debería saber lo que está pasando —dice Marga.


    —Es demasiado sensible y no sé cómo se lo tomaría.


    —Tienes razón, Ana es tan sensible que una cosa así podría hacerle mucho daño, aunque lo del embarazo sea mentira —me concede Bea—. Quizá deberías hablar antes con Javier y asegurarte de que lo que dice América es mentira.


    —No conozco a América, pero por lo que os he oído decir no es buena persona, sin embargo, Javier tiene toda mi confianza, nunca le haría daño a Ana. Quizá había bebido un poco esa noche y sí, se besaron, pero eso no significa nada. Creo que esa mujer solo quiere aprovecharse de ti, Carlota —dice Marga.


    —Otra opción es ir a verla y partirle las piernas —dice Bea, cuyo temperamento es bien conocido por todas nosotras.


    —Me cuesta creer a América, pero sé que si Ana se enterara de lo sucedido es posible que su relación con Javier sufriese un fuerte revés. La conozco bien, así que creo que hay que pensar detenidamente qué hacer antes de actuar.


    —Entonces habla con Javier tal y como ha dicho Bea. Él estaba allí y es el único que puede aclarar todo esto. No veo más opciones, a menos que se lo contemos a Ana. Por supuesto descarto la opción de darle a América dinero —opina Silvia.


    —Está bien, hablaré con Javier inmediatamente. ¿Estáis todas de acuerdo? —pregunto a mis amigas mirando a cada una de ellas.


    Ellas asienten y me siento muy orgullosa de poder contar siempre con ellas, y también aliviada porque puedo compartir este peso que, unido al estrés de la boda y al exceso de trabajo en la empresa, me resulta una carga demasiado pesada.


     


     


    Regreso a casa y me encuentro a Pablo dormido en el sillón delante del televisor encendido. Sobre su regazo hay varias carpetas con papeles y su cabeza cuelga hacia un lado de una forma que más tarde le resultará dolorosa.


    Pablo trabaja demasiado. Además de su actividad remunerada en un bufete de abogados, colabora con la ONG Ni un Desahucio Más en su tiempo libre y cada día se trae el trabajo de la asociación a casa. Siempre está enredado entre expedientes y papeles, pero no me importa porque sé que ayuda a muchas personas que lo necesitan y que el necesita hacer ese trabajo para sentirse bien.


    Me siento a su lado y le observo mientras duerme. Su pecho sube y baja lentamente y el sonido de su respiración me resulta relajante. La idea de apoyarme contra él y cerrar los ojos es muy tentadora, pero sé que le despertaré y me da pena no dejarle seguir durmiendo. Pero Pablo nota mi presencia y abre los ojos para encontrarse con los míos que aún le miran. Lo primero que hace es sonreír y pienso que jamás podré dejar de admirar esa sonrisa, ni la forma en que sus ojos se iluminan cada vez que me mira.


    —Has vuelto —dice con voz ronca.


    —¿Acaso lo dudabas? —bromeo acercando mi rostro al suyo.


    —Supongo que no hay nadie que cocine como yo.


    —Supones bien —le aseguro—. Pero te diré que hay otras muchas cosas que me gustan de ti.


    —¿Qué cosas son esas?


    No respondo, pero comienzo a desabrocharle la camisa y voy besando cada porción de su piel desnuda. Pablo suspira y cierra los ojos dejando que sea yo quien tome la iniciativa, pero cuando mis manos llegan a la cintura de sus pantalones y nota como mis labios se abren paso hacia abajo, decide que ha llegado el momento de participar y, pocos segundos después, soy yo quien está bajo su cuerpo recibiendo sus caricias y sus besos.


    Ha llegado la hora de irse a la cama y me temo que tardaremos un buen rato en conciliar el sueño, pero no importa, es viernes y tenemos todo el fin de semana por delante.
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